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DISEÑADORES INDUSTRIALES EN PAÍSES 
POCO INNOVADORES: APOYOS DEL  
ENTORNO SOCIOCULTURAL PARA  
SUBSISTIR

Cuando la realidad de un país muestra que 
la innovación es limitada debido a factores 
económicos, tecnológicos, culturales, 
históricos y sociales, la práctica profesional 
del diseño industrial se enfrenta a diversas 
dificultades, retos y oportunidades. Este 
artículo señala las formas en que el 
crecimiento de la práctica profesional de los 
diseñadores industriales ha sobrevivido en un 
país poco innovador como México. A partir de 
entrevistas en profundidad con diseñadores 
industriales mexicanos, se aprecia que los 
apoyos recibidos de la familia y las escuelas 
han impactado positivamente su ejercicio 
profesional, encontrando oportunidades de 
desarrollo en diferentes campos de trabajo 
en donde la visión empresarial parece tener 
especial relevancia.

Industrial designers in poorly innovative 
countries: cultural supports to subsist 
When a country reality shows that innovation 
and development of new products are limited 
because of economic, technological, cultural, 
historical and social factors, the professional 
practice of industrial design finds diverse 
difficulties as well as specific opportunities. This 
article shows the ways in which the growth of 
the professional practice of industrial designers 
has survived in a poorly innovative country like 
Mexico. Insights drawn from in depth interviews 
with Mexican industrial designers demonstrate 
that the support received from family and schools 
has positively impacted design professionals, 
who have found development opportunities in 
different labor fields in which entrepreneurial 
sphere has taken a particular relevance.

> joaquín iduarte-urbieta | marta patricia  
	 zarza-delgado 

Universidad Autónoma del Estado de México. 
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Introducción

El diseño industrial es una profesión que, en 
los países denominados como desarrollados, 
acompaña y contribuye a darle forma a la 
innovación, la cual ocurre con el apoyo de 
una infraestructura tecnológica, así como de 
una serie de redes productivas, además de 
mecanismos y políticas institucionales que 
permiten su planeación, vinculación, inser-
ción, progreso y regulación. En este sentido, 
toma especial relevancia el entendimiento 
de las formas, condiciones y circunstancias 
de inclusión del diseño industrial en contex-
tos de países en desarrollo, con realidades 
sociales, culturales, tecnológicas y económi-
cas distintas a las de los países hegemónicos, 
considerando que se trata de una profesión 
innovadora y contemporánea que tiene su 
razón de ser en un mercado de consumo 
global, acostumbrado al cambio tecnológico 
y a la actualización constante de productos y 
servicios. 
Por lo anterior, a partir de una perspectiva 
antropológica centrada en el actor, se muestra 
en el presente artículo un mejor entendimien-
to sobre los sustentos que ha desarrollado 
una profesión, como el diseño industrial, 
cuando se ejerce en espacios periféricos. El 
análisis de la forma en la que el contexto 
mexicano ha dado cabida durante todos estos 
años a la práctica del diseño industrial la 
hemos centrado en una exploración diacró-
nica1 de la evolución del diseño industrial 
en México, así como en el análisis de tra-
yectorias personales, tomando en cuenta la 
historia familiar, los referentes formativos y el 
aprovechamiento de oportunidades relacio-
nadas con las condiciones particulares de cada 
individuo. 
Es importante comentar que la aproximación 
al campo de estudio se realizó bajo la concep-
ción de que, en México, en el área del diseño 
industrial, hay una desconexión o ruptura 
entre la esfera formativa y la profesional. 
En el ámbito formativo, las prácticas y las 
metodologías con las que se enseña a los es-
tudiantes de las carreras de diseño industrial 
a ser diseñadores están centradas principal-
mente en la realización y materialización de 
ejercicios creativos e innovadores, lo cuales, 

muchas veces no están relacionados —en 
su totalidad— a las necesidades de diseño 
e innovación de un mercado de consumo 
local o global, que requiere de la generación 
de productos o servicios que generen valor 
y que tengan una alta viabilidad comercial. 
Asimismo, en la esfera formativa, pocas veces 
se consideran las relaciones complejas que 
constituyen la interdisciplinariedad, es decir, 
ver al diseño como un conjunto de conoci-
mientos unificados merced a ciertos princi-
pios (Vilchis 1999), pero no como un cuerpo 
de verdades cerradas, sino, por el  contrario, 
en relación permanente y dinámica con otros 
ámbitos cognoscitivos a través de los cuales 
se llegan a producir nuevas unidades de 
conocimiento.
En México, como en otros países en vías de 
desarrollo, a pesar de existir un mercado de 
consumo —en donde el diseño y la inno-
vación tienen un alto valor de cambio— el 
campo laboral ofrece una limitada oferta de 
trabajo para el desarrollo de una práctica 
relacionada a la generación de innovaciones 
estratégicas, debido a que no se cuenta con la 
infraestructura suficiente que apoye a la in-
novación y el desarrollo de nuevos productos 
con alto valor agregado. La extensa penetra-
ción de productos de compañías transnacio-
nales, la fuerte dependencia de la importación 
de bienes, insumos intermedios, tecnología y 
capitales, ha contribuido al permanente atraso 
tecnológico (Pérez 2001) y al poco desarrollo 
de la innovación estratégica. En el contexto 
mexicano, el diseño industrial no es visto 
como elemento estructurante del ambiente 
humano, ni como base en la proyección de 
productos que dan origen a las nuevas tecno-
logías (Maldonado 1993, Willmot 2014).
En México, muchos de los sectores pertene-
cientes a las cadenas de producción global 
están concentrados principalmente en la 

1. 	 La exploración diacrónica 	
	 se refiere a una explora-
ción a través del tiempo.
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actividad manufacturera, y aunque muchos 
de los bienes ahí elaborados son altamente 
competitivos —incluso una parte importante 
de los mismos son de alta tecnología— gene-
ran poco valor agregado local, debido a que 
son desarrollos generados en otros países, 
que importan sus propios insumos y que 
necesitan de poca articulación con el resto de 
las actividades productivas del país, lo que 
dificulta encadenamientos tecnológicos y 
de innovación con el amplio conjunto de las 
empresas locales. Es ampliamente sabido que 
las empresas transnacionales siguen pautas 
proporcionadas por las matrices, las cuales 
toman decisiones de acuerdo a los planes 
estratégicos de las mismas corporaciones 
(Bilbao y Bueno 2010).
Por otro lado, el sector orientado princi-
palmente al mercado interno, de menor 
dinamismo, está enfocado hacia actividades 
o segmentos de procesos de producción que 
demandan e incorporan poco valor agregado. 
Asimismo, la escasez de financiamiento, por 
parte de la banca comercial hacia este sector, 
ocasiona que su principal fuente de finan-
ciamiento sean los recursos propios o de sus 
proveedores, lo que limita su capitalización 
y consecuente disposición de capital para la 
inversión en tecnología, innovación y diseño. 
Por lo anterior, este artículo surge de un tra-
bajo de investigación que consideró pertinen-
te realizar la reconstrucción de las distintas 
maneras o modos a partir de los cuales se 
han establecido la enseñanza y la práctica 
del diseño industrial en un contexto como el 
mexicano —con características de periferia— 
así como la forma en la que este contexto ha 
dado cabida a una profesión que por natura-
leza acompaña a la innovación. 

Metodología

Las preguntas principales sobre las cuales se 
basó el estudio que da origen a este manuscri-
to fueron cuestionamientos básicos sobre la 
formación de los diseñadores industriales, las 
oportunidades, los alcances y las limitantes en 
su práctica profesional, así como la relación 
que estas tienen con el contexto mexicano. 
Desde el punto de vista formativo, nos 

preguntamos: ¿Cuáles son los recursos, las 
prácticas y las dinámicas que apoyan a la 
preparación y el desarrollo de un profesional 
del diseño?, esto con el objetivo de entender 
los fundamentos pedagógicos —formales 
y no formales— sobre los cuales se gesta la 
profesión. 
En lo referente al ámbito educativo formal, y 
con la intención de entender los alcances que 
tiene la educación del diseño, nos cuestiona-
mos: ¿Están de acuerdo las habilidades y los 
conocimientos adquiridos en las universida-
des o instituciones de educación superior, con 
las oportunidades y dificultades de desarrollo 
de la profesión del diseño industrial en un 
campo laboral como el mexicano?  
Con respecto a la práctica profesional del di-
seño, nos interesaba comprender las distintas 
maneras en las que la actividad del diseño 
industrial ha generado un campo de acción a 
través de su historia, por lo que nos pregun-
tamos: ¿Qué oportunidades de desarrollo 
laboral se han abierto y mantenido para el 
diseño industrial en nuestro país? Asimismo, 
con la intención de visualizar el tipo de com-
petencias requeridas por los diseñadores para 
desarrollar su práctica profesional, nos cues-
tionamos: ¿Qué habilidades y conocimientos 
requieren los diseñadores industriales para 
insertarse en un mercado laboral? y ¿cuáles 
han sido las diferencias y coincidencias gene-
racionales en este sentido? 
En este artículo, en particular, únicamente 
se aborda el tema relacionado a los apoyos 
que se generan en los ámbitos familiares y 
académicos para que un diseñador industrial 
encuentre, a partir de su formación, un modo 
de vida o subsistencia dadas las condiciones 
del ambiente laboral —contexto— mexicano.
La exploración y reconstrucción de la manera 
en la que el contexto mexicano y las ins-
tituciones educativas han dado cabida a la 
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práctica del diseño industrial se realizó por 
medio de una consulta bibliográfica en libros, 
revistas y periódicos, complementada con 
información publicada en internet por uni-
versidades, diseñadores y blogs de diseño, así 
como con información obtenida a través de 
entrevistas realizadas a diseñadores egresados 
en diferentes generaciones y de diferentes 
universidades en México. Todo esto, nos 
permitió reconstruir, desde un punto de vista 
crítico, la historia del diseño en nuestro país.   
Para la ejecución de nuestro estudio en cam-
po, se llevó a cabo una investigación etno-
gráfica a través de entrevistas en profundidad 
centradas en tres temas principales: La fami-
lia, la formación y el desarrollo de la práctica 
profesional. A través de las entrevistas, pu-
dimos entender las perspectivas individuales 
de los diseñadores respecto a sus situaciones 
familiares, experiencias formativas, escolares 
y laborales. A partir de los relatos sobre su 
historia personal, su vida familiar, sus expe-
riencias formativas y su desarrollo laboral, se 
trató de visualizar y entender la trayectoria de 
cada uno de los entrevistados desde el punto 
de vista particular, así como también las in-
fluencias y apoyos que cada uno ha recibido 
de diferentes instituciones sociales como la 
escuela y la familia. 
El análisis de las trayectorias nos permitió 
visualizar la trascendencia que cobraron los 
capitales de cada individuo, las capacidades y 
recursos utilizados por los actores para ope-
rar dentro de un contexto como el mexicano.2 
La recuperación de trayectorias particulares 
nos permitió ver cómo se enlazaron, a través 
del tiempo, las diferentes esferas de la vida 
personal y social de un individuo, como lo 
son el ambiente familiar, el ámbito escolar y 
el campo laboral. 
La reconstrucción de las trayectorias se cen-
tró en el análisis de los aspectos principales 
que le dieron fortaleza y sustento a la práctica 
profesional: Historia familiar, posición 
económica y social, referentes formativos 
con respecto a las actividades —profesionales 
y no profesionales— de los familiares, así 
como a los espacios, objetos y tecnologías 
cotidianas de interacción; la aportación de 
las instituciones educativas y organismos de 
apoyo, conjuntamente con las oportunidades 

laborales que los actores fueron buscando y 
obteniendo a través de su desarrollo.  
Con el objetivo de tener un espectro más 
amplio, la selección de los diseñadores 
entrevistados se realizó de manera intencio-
nal por cohorte generacional, considerando 
incluir egresados de los años setenta, ochenta, 
noventa y después del 2000; en el mismo 
sentido, se buscó que nuestros entrevistados 
fueran egresados de diferentes universidades, 
con la idea de contrastar diferentes modelos 
educativos y ver su relación con el desarro-
llo profesional del individuo; así también, 
con el propósito de entender las diferentes 
modalidades de acción en el campo laboral, 
decidimos abarcar diversos perfiles profe-
sionales: Diseñador con estudio de diseño, 
diseñador con marca de productos, diseña-
dor con medios de producción, diseñador 
trabajando en empresa, diseñador laborando 
en institución educativa o en institución re-
lacionada al diseño. Con la finalidad de tener 
una perspectiva más clara de lo relatado por 
el entrevistado, así como de su trayectoria, 
varias de las entrevistas fueron hechas en dos 
o tres partes y fueron complementadas con la 
información de los diseñadores que aparecía 
en revistas, videos, blogs y páginas web. La 
muestra de estudio estuvo conformada de la 
manera en que se muestra en la Tabla 1 que 
especifica la universidad de procedencia y la 
década de egreso.

Formación, apoyos y recursos  
obtenidos desde el ámbito familiar

En lo que respecta a la capacidad para realizar 
un trabajo o desarrollar una práctica pro-
fesional relacionada al diseño, después de 
nuestro análisis de trayectorias podemos 
decir que no solo depende de la educación 
formal que un individuo ha recibido durante 
su trayectoria académica, sino también de 
las demás experiencias y apoyos obtenidos 
en otros ámbitos formativos. La familia da 
diferentes tipos de apoyo, dependiendo de su 
contexto social, cultural, educativo, económi-
co y emocional, los cuales tienen el potencial 
de convertirse en recursos o capitales útiles 
—económicos, sociales, culturales y simbó-

2. 	 Con características 	
	 laborales, sociales, 
culturales y económicas de un 
entorno periférico. 
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licos— para el desempeño de una profesión 
como la del diseño. Las referencias, en cuanto 
a los elementos o factores familiares que 
ayudaron, complementaron o motivaron la 
formación de los distintos diseñadores entre-
vistados, varían y van desde las profesiones y 
ocupaciones de los padres u otros parientes, 
las maneras de realizar prácticas y activida-
des cotidianas, la diversidad y la utilización 
de espacios u objetos, el establecimiento de 
redes sociales, la situación económica y el 
apoyo emocional. Es indudable que, a través 
de la familia se recibe un patrimonio —rela-

cionado a las prácticas, usos y costumbres, 
valores asignados y recursos disponibles para 
la vida— que proporciona un habitus3 que 
funciona como un marco de referencia dentro 
del cual se crea un acervo de capitales (Martín 
2004) indispensables para la generación y 
establecimiento de una trayectoria laboral 
creativa y emprendedora. 
En nuestro análisis, hemos encontrado que 
hay familias en donde, debido a la profesión 
o al tipo de trabajo realizado por los padres, 
se dan un conjunto de prácticas por medio 
de las cuales los hijos aprenden y socializan 

Tabla 1
Diseñadores industriales 
entrevistados por universidad 
y década de egreso.

Diseñadoras y diseñadores 
entrevistados

Escuela y año de egreso

70 (4) 80 (3) 90 (4) 2000 (8) 2010(1)

Federico
UNAM 

(universidad 
pública)

Jorge 1 UNAM 

José UNAM 

Jorge 2 UNAM 

Jorge 3 UNAM 

Ariel UNAM 

Manuel
IBERO 

(universidad 
privada)

Enrique IBERO 

Ricardo IBERO 

Miguel
UAEM 

(universidad 
pública)

Juan UAEM 

Patricia UAEM 

Miguel UAEM 

Iván UAEM 

Ana
ITESM 

(universidad 
privada)

Melissa ITESM 

Guillermo
UAM 

(universidad 
pública)

Joel UAM 

Alexander
ANÁHUAC

(universidad 
privada)

Victoria
UDEM 

(universidad 
privada)

3. 	 Por “habitus”, Bourdieu 	
	 (2003) entiende el 
conjunto de esquemas gene-
rativos a partir de los cuales el 
individuo percibe el mundo 
y actúa en él. Estos esquemas 
generativos se estructuran 
socialmente y se conforman a 
lo largo de la historia de cada 
persona.
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habilidades y conocimientos relacionados al 
diseño. Esto lo podemos observar en las tra-
yectorias de Manuel, Ariel, Jorge 2 y Jorge 3, 
en donde parte de los recursos que les prove-
yó su familia estuvieron ligados con las profe-
siones y ocupaciones de sus padres: El papá 
de Manuel fue un arquitecto socio de uno de 
los arquitectos más reconocidos de México, el 
desarrollo de maquetas y la colaboración en 
proyectos arquitectónicos con su padre fue, 
para Manuel, una escuela por medio de la cual 
recibió un gran capital cultural con mucha 
información sobre el oficio del diseño, siendo 
ahí en donde obtuvo parte de sus habilidades 
manuales y proyectuales, así como la com-
prensión sobre las conexiones que hay entre 
las diferentes áreas de un proyecto. En la si-
tuación de Ariel, su papá tenía una fábrica de 
diseño y producción de circuitos electróni-
cos: El trabajo desde joven en la fábrica de su 
papá le permitió adquirir un recurso o capital 
cognitivo referente a habilidades, capacidades 
y conocimientos en el área de la electrónica, 
el diseño, el desarrollo de proyectos, las cues-
tiones gerenciales y el ámbito empresarial. 
El papá de Jorge 2 era empresario y su mamá 
pintora: El trabajo en el taller de su madre, 
así como el desarrollo de máquinas para la 
fábrica de su padre, le permitió “aprender a 
hacer” desde temprana edad, recurso que le 
ayudó de manera muy importante durante su 
carrera y en el establecimiento de su taller de 
luminarias. Por último, el papá de Jorge 3 era 
arquitecto con despacho propio: La estancia 
de Jorge 3 en el despacho le dio un capital 
cultural con mucha información acerca del 
diseño y de la dinámica en el desarrollo de 
proyectos, así mismo, le proveyó de relacio-
nes sociales que le permitieron acercarse más 
a la carrera de diseño. Con todo esto, pode-
mos decir que es claro que para estos diseña-
dores, las dinámicas familiares relacionadas 
a los quehaceres laborales de sus padres, les 
dieron la oportunidad de adquirir destrezas y 
saberes relacionados al diseño, recursos que 
posteriormente les ayudaron en su proceso de 
aprendizaje profesional y en su trayectoria la-
boral. Al respecto, Manuel comenta: “Cuan-
do yo llegué a la Universidad, era uno de los 
pocos —de los 19 que entramos a la carrera— 
que sabía y tenía información más clara sobre 
lo que era la actividad del diseño”. 
Relacionado con lo anterior, durante el 
análisis de las trayectorias, pudimos apreciar 
que en las experiencias de Manuel, Ariel, 
Jorge 2, Jorge 3, Federico y Alexander, dentro 
de su ambiente familiar, tuvieron el acceso a 
espacios, productos y objetos, que se convir-
tieron en parte importante de su habitus, por 
medio de los cuales adquirieron aprendizajes, 

actitudes, capacidades, conocimientos y habi-
lidades, que les fueron muy útiles, tanto en el 
campo educativo como en el ámbito laboral. 
Al respecto, podemos mencionar las revistas 
recibidas de la Escuela de Ulm en Alemania 
y el cuarto de maquetas que se convirtió en el 
primer laboratorio para Manuel; la fábrica fa-
miliar en donde Ariel arreglaba algunas de las 
máquinas y en donde aprendió a hacer circui-
tos; el taller de pintura de su madre en el cual 
Jorge 2 tenía máquinas pequeñas para hacer 
sus trabajos escolares, así como los carros 
familiares en los que observaba y entendía la 
estética de la forma automotriz; el despacho 
de su padre, en donde Jorge 3 dibujaba y ha-
cía sus trabajos de la escuela; la camioneta que 
Federico podía usar para desarmar y armar 
varios de sus componentes; los autos nuevos 
y antiguos que el papá de Alexander tenía, en 
los que analizaba el diseño y la función de sus 
elementos. 
En los casos de Manuel, Ariel y Jorge 2, este 
capital cultural fue incrementado a través de 
viajes familiares que les permitieron perci-
bir el mundo desde diferentes perspectivas, 
ampliando su visión más allá de su entorno 
inmediato. Además del capital cultural, las 
redes sociales desarrolladas a partir de la fa-
milia, le dieron a Manuel y a Ariel un capital 
social que les ha servido para establecer y 
construir una red basada en relaciones de 
confianza con familiares y amigos, lo que les 
ha favorecido o ayudado en diferentes etapas 
de su trayectoria profesional para la obten-
ción, establecimiento, creación o ejecución de 
algún proyecto o trabajo. 
Aunque se da en diferentes niveles, podemos 
decir que en todas las trayectorias hemos 
encontrado algún tipo de apoyo familiar. En 
este sentido, encontramos que el apoyo y 
la participación directa de la familia —pa-
dres, hermanos, esposos— en el impulso 
al desarrollo de una práctica profesional 
emprendedora están presentes en las historias 
de Melissa, quién se asoció con excompañe-
ros de la escuela y juntos recibieron el apoyo 
económico de todos sus familiares, así como 
préstamos de espacios para establecer su des-
pacho de diseño; Jorge 2 recibió el apoyo de 
su madre en la compra de algunas máquinas 
y herramientas al inicio de su carrera, con ella 
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también se asoció para poner su primer tienda 
de productos de diseño; Joel vendió el coche 
que le habían dado sus padres para poder via-
jar a exponer sus productos a ferias en Nueva 
York y París; Patricia recibió financiamiento 
de sus padres para la fabricación de los mol-
des que necesitaba para la elaboración de sus 
productos. En general, los diferentes apoyos 
encontrados van desde la ausencia de presión 
económica, la colaboración en gestiones y el 
apoyo financiero para el logro de proyectos 
laborales o académicos —como en los casos 
de Iván y de Victoria, a quienes sus padres les 
apoyaron para pagar sus estudios de maestría 
en el extranjero— los préstamos de espacios 
o instalaciones, los patrocinios de equipos 
o maquinaria, hasta el financiamiento o 
asociación para el establecimiento de puntos 
de venta, talleres, despachos, así como para 
la realización de producciones o manufac-
turas. Cabe mencionar que todo este tipo de 
contribuciones y apoyos los encontramos 
sobre todo al inicio de las trayectorias de los 
diseñadores participantes en este estudio. 
Al parecer, en países como México, la familia 

sigue siendo la unidad básica de solidari-
dad, lo que implica un conjunto de apoyos 
rituales, económicos y sociales. Los recursos 
generados dentro de la familia son compar-
tidos por sus miembros (Lomnitz y Pérez 
Lizaur 1993) y tienen el potencial de ser 
utilizados para beneficio de cualquiera de sus 
integrantes. Dentro de estos recursos, están 
los económicos, los sociales, los culturales y 
los simbólicos que, en cierta medida, llegan 
a compartirse también con otros familiares, 
amigos y conocidos, por medio de la genera-
ción de lazos de confianza que permiten una 
actitud abierta y de compromiso por parte 
de los involucrados, lo que se convierte en 
un patrimonio familiar que puede ser muy 
valioso en el desarrollo de una trayectoria 
profesional en contextos como el de nuestro 
país, en donde hay una debilidad en la acción 
de las instituciones del estado. 
Por todo lo anterior, podemos decir que el 
apoyo familiar en los aspectos económico, 
social, emocional y formativo es innegable. 
En mayor o menor medida, hemos encontra-
do alguno en cada trayectoria analizada, no 

Figura 1 
Red de apoyos familiares en 
la formación y vida profesional 
de diseñadores industriales.
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importando la generación a la que perte-
nezca el entrevistado. Las variaciones en el 
tipo de contribución familiar las hallamos 
con respecto a las ocupaciones, profesiones, 
circunstancias económicas y sociales de los 
padres, hermanos, cónyuges y parientes cer-
canos. No podemos generalizar, ya que cada 
familia tiene un modo de vida determinado 
que depende de las condiciones, actividades y 
relaciones entre sus miembros, pero sí pode-
mos decir que en las trayectorias analizadas, 
la familia ha sido un espacio de formación y 
de soporte para el establecimiento de recursos 
y patrimonios, que han sido muy útiles en el 
desarrollo de una práctica profesional como 
el diseño industrial (Figura 1).

Formación, apoyos y recursos 
obtenidos desde el ámbito 
académico

Por medio del estudio de las trayectorias 
estudiadas, podemos visualizar que la pre-
paración académica para el desarrollo de una 
profesión, no depende principalmente de la 
universidad, ya que hay espacios educativos 
que por su estructura de acción permiten 
la creación de habitus —creativos, técni-
cos y tecnológicos— que generan recursos 
muy útiles para la vida profesional. En las 
trayectorias analizadas, hemos encontrado 
habilidades, actitudes y saberes desarrollados 
en la educación primaria, secundaria y prepa-
ratoria que han sido altamente valorados en la 
formación de los profesionales entrevistados. 
Lo que nos hace pensar que la calidad de la 
enseñanza depende más de la institución que 
del nivel educativo en cuestión. 
A través de nuestra investigación, también 
pudimos corroborar que la historia del diseño 
en las instituciones de educación superior 
mexicanas nace influenciada por ideologías, 
escuelas, modelos y tendencias internaciona-
les, principalmente europeas. En este sentido, 
las primeras escuelas de diseño industrial ini-
ciaron sus actividades con planes de estudios 
inspirados en proyectos de escuelas alemanas 
e inglesas, así como con el apoyo de arquitec-
tos, artistas plásticos y filósofos. 
Con los modelos de las escuelas alemanas de 

la Bauhaus y Ulm —traídos a México por 
algunos de sus principales representantes— 
se desarrollaron, en las primeras escuelas 
de diseño mexicanas, formas de trabajo 
sistemático y estructurado, sobre una base 
de conocimientos técnicos y tecnológicos 
básicos obtenidos en las aulas y talleres. Esto 
fue suficiente para que muchos estudiantes 
de las carreras de diseño industrial pudieran 
hacer propuestas de proyectos funcionales, 
coherentes, viables y con poco glamour, como 
lo define Federico, quien al recordar sus años 
en la universidad comenta: 

En la universidad nadie sabía de diseño, 
teníamos a Horacio que era una persona 
que hacía muebles y se había interesado 
por esto, aparte de él, había otros dos 
profesores que habían ido por un año a 
una universidad en Londres, y todos los 
demás eran arquitectos, artistas plásticos, 
filósofos, etc. Quienes nos empezaron a 
dar clases fueron los alumnos de la genera-
ción anterior, sin mucha experiencia pero 
con muy buenas intenciones. 

Situación causada por la falta de recursos 
humanos capacitados en el país. 
Es claro, a través de nuestra investigación, 
que en varios momentos, las escuelas de dise-
ño se refugiaron en corrientes, teorías, mode-
los y metodologías provenientes de países con 
mayor desarrollo en el diseño, dando como 
resultado la veneración o idolatría de muchas 
de estas tendencias. Por lo tanto, las escuelas 
de diseño mexicanas se convirtieron en re-
productoras de ideologías y movimientos in-
ternacionales, con pocos argumentos propios 
para lograr la consolidación —en contexto de 
periferia— de una profesión como el diseño 
industrial. Muchos de los proyectos de diseño 
realizados en las universidades y enfocados a 
la formación de los nuevos diseñadores eran 
ejercicios especulativos desarrollados dentro 
de las aulas, con poca o nula vinculación con 
los sectores productivos o de mercado que 
necesitaban de esos servicios. 
En este sentido, a través de nuestro análisis, 
pudimos percatarnos de la idea que tienen 
nuestros entrevistados sobre los conocimien-
tos adquiridos durante la universidad para 
ejercer la profesión del diseño, la cual —en 
la mayoría de los casos— fue definida como 
una educación muy básica, enfocada princi-
palmente en el saber hacer. La apreciación de 
“poco entendimiento” del proceso de diseño 
durante los estudios de licenciatura se mantie-
ne constante durante varias generaciones. Al 
parecer, durante muchos años, las escuelas de 
diseño industrial, con el objetivo de lograr un 
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entendimiento sobre la capacidad plástica del 
diseño, proporcionaron a sus estudiantes una 
introducción a conceptos teóricos y estéticos 
elementales de manejo de la forma, el color, 
la escala y la jerarquía, acompañados por 
conocimientos técnicos apoyados en prácticas 
de talleres, que no lograron difundir un en-
tendimiento claro sobre el proceso de diseño 
y su relación con una realidad comercial y 
productiva. El énfasis puesto por muchas 
escuelas de diseño en el desarrollo de objetos, 
canalizó los esfuerzos físicos, intelectuales y 
creativos de sus estudiantes en la definición 
de dichos objetos y dejó en segundo térmi-
no todas las dinámicas que intervienen en 
la creación de un producto: Entendimiento 
claro de contexto y sus necesidades, empatía 
y conocimiento real del consumidor, análisis 
de la competencia y el mercado, desarrollo de 
estrategias y modelos de negocio, definición 
y validación de un concepto diferenciado, 
estimación de costos y consideración de pro-
cesos de producción, generación de recursos e 
infraestructura necesaria para la ejecución del 
proyecto, formación de equipos de trabajo, 
fabricación e introducción del producto en 
el mercado, así como la evaluación final de 
su comportamiento comercial. Habilidades 
que los diseñadores practicantes regularmente 
aprenden en la vida laboral. 
En contraste, el desarrollo de la enseñanza 
del diseño industrial en los países de origen 
era menos especulativa y más vinculada 
con el sector empresarial, generando así un 
habitus diseñístico más relacionado al aparato 
productivo, en donde los tutores impulsa-
ban a observar, entender y reflexionar sobre 
el proceso de innovación, las posibilidades 
tecnológicas, así como las oportunidades 
de trasformación de conceptos en algo más 
trascendente para generar valor comercial. 
Además de esto, las universidades son genera-
doras de capitales sociales importantes para la 
práctica del diseño, como lo define Federico 
al relatarnos su experiencia estudiando en el 
Royal College of Arts de Inglaterra, en donde 
pudo realizar contactos profesionales con 
empresas y despachos a través de las exposi-
ciones finales de proyectos. 
El análisis de trayectorias por cohorte gene-
racional también nos permite observar que 

las diferencias entre los distintos sistemas 
educativos —central y periférico— al parecer 
siguen siendo muy parecidas. Opiniones 
como las de Melissa, quien al final de su 
carrera realizó una estancia de dos semestres 
en Inglaterra, nos permiten visualizar que el 
concepto de las escuelas de diseño en países 
como el Reino Unido está más relacionado 
con un medio innovador local, lo que permite 
un entendimiento más claro de la práctica 
profesional: Escuelas ubicadas dentro de 
un contexto que entiende más al diseño, 
instituciones que legitiman la práctica de los 
diseñadores ante su sociedad, dinámicas más 
enfocadas a la práctica profesional, planteles 
con mayor infraestructura, con especialistas 
en diferentes áreas, con profesores más in-
formados, con más experiencia profesional y 
más influyentes en el proceso. Podemos decir 
que, en los países centrales, la educación del 
diseño industrial es llevada a cabo de manera 
integral,4 considerando al diseño junto a la 
ingeniería, los negocios y las ciencias sociales 
como un factor importante del proceso de 
innovación. La relación de las escuelas con 
centros de gestión e innovación, así como con 
instituciones, empresas y organizaciones del 
sector productivo y social es algo cotidiano, 
más que deseable, con lo cual la escuela se 
convierte en un espacio de conocimiento, vin-
culación y emprendimiento relacionado a un 
medio innovador. 
A pesar de esta realidad, en donde se aprecia 
que en el diseño curricular de muchas 
universidades de nuestro país no se logra un 
entendimiento claro del proceso de diseño 
insertado en una estructura de innovación 
relacionada a un mercado de consumo, con 
el apoyo de nuestro análisis podemos definir 
a la escuela no solamente como un espacio 
educativo importante para los futuros dise-
ñadores por los conocimientos adquiridos, 

4. 	 Proyectos reales 
	 desarrollados entre 
distintos tipos de profesionales, 
con el apoyo de especialistas en 
diferentes áreas de conoci-
miento, así como de empresas 
y organismos relacionados a la 
innovación.
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sino también como un espacio de interacción 
social que da la oportunidad de relacionarse 
con otras personas con intereses afines, con 
las cuales se colabora y se puede seguir coo-
perando a largo de una trayectoria laboral. La 
escuela entonces es un importante espacio de 
vinculación que puede ser aprovechado de di-
ferentes maneras: Para Manuel fue un espacio 
en donde, además de afianzar conocimientos 
y prácticas relacionadas al diseño, le permitió 
formar relaciones de amistad con compañeros 
que, a la postre, se han convertido en sus so-
cios o colaboradores; de la misma manera, en 
su relación de profesor con algunos alumnos 
y exalumnos, ha podido colaborar con ellos 
en varios proyectos. Lo cual nos indica que 
aunque la curricula no lo promueva, la uni-
versidad es un espacio que permite generar 
un capital social, el cual puede ser mayor o 
menor dependiendo del tipo de estudiantes 
matriculados dentro de la institución, quienes 
pueden tener una mayor calidad de contac-
tos originados desde la familia. En el caso 
de Ricardo, la escuela le permitió entrar en 
contacto con Héctor, quien fue su profesor y 
principal empleador durante varios años. Para 
Melissa, la escuela representó no solo conocer 
a compañeros, que posteriormente serían sus 
socios, sino también recibir apoyos de beca, 
gestión para su estancia en Inglaterra y orien-
tación por parte de la Incubadora de Empre-
sas para el desarrollo del plan de negocios de 
su estudio de diseño. En la trayectoria de Jor-
ge 2, la universidad ha sido fuente de empleo 
al haberlo recomendado o contactado para la 
realización de algunos proyectos. Una situa-
ción parecida sucedió con Alexander, quien, 
a través del departamento de diseño de su 
escuela, consiguió el contacto para su primer 
trabajo en la industria carrocera. Para Jorge 3, 
la escuela representó el escenario por medio 
del cual se puso en contacto con el área del 
diseño automotriz a través del proyecto de un 
auto solar. En el caso de Ariel, la universidad 
le permitió el contacto con compañeros que 
después serían sus socios, además de que —
siendo estudiante— le facilitó la vinculación 
para la realización de un proyecto de diseño 
de mobiliario urbano, así como para la expo-
sición de sus primeros productos en el museo 
de la universidad. Hasta el momento, Ariel 

no ha perdido el contacto con su universidad 
y con sus estudiantes, con quienes ha realiza-
do talleres de diseño con empresas.  
Con todo lo anterior, podemos decir que la 
capacidad socializadora que tiene la escuela es 
uno de los beneficios que permite relacionar-
se y ampliar redes sociales y de colaboración, 
que se convierten en recursos móviles que 
tienen el potencial de fortalecer una trayec-
toria profesional. Otros de los beneficios que 
la escuela puede ofrecer se encuentran en las 
prácticas profesionales, las bolsas de trabajo y 
el apoyo de las incubadoras de negocios. Lo 
que es claro es que la calidad de estos recursos 
depende mucho de la institución en cuestión. 
En este sentido, podemos observar que las 
escuelas han venido reforzado sus progra-
mas educativos con prácticas profesionales 
en empresas y despachos, así como con la 
generación de incubadoras y bolsas de trabajo 
para sus egresados. A pesar de esto, la educa-
ción del diseño en México en muchas de las 
universidades se lleva a cabo aún de manera 
departamental, con poco apoyo de otras pro-
fesiones y de centros de gestión e innovación. 
El apoyo brindado por centros de gestión o 
innovación puede ser un factor importante en 
el desarrollo de una profesión como el diseño 
industrial (Figura 2).

Conclusiones

Como ya lo hemos mencionado, los conoci-
mientos, las habilidades, los talentos, la visión 
del entorno, los contactos y las oportuni-
dades, traducidos en forma de recursos y 
capitales obtenidos a través de la familia 
y de la formación, han permitido que los 
profesionales del diseño participantes en esta 
investigación encuentren oportunidades de 
desarrollo en diferentes ámbitos laborales. 
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El poder de agencia de los diseñadores frente 
a un contexto que no cuenta con los sopor-
tes necesarios para el desarrollo del diseño, 
como una disciplina que acompaña al proceso 
de innovación, se encuentra relacionada 
principalmente al ámbito emprendedor, desde 
donde algunos diseñadores han accedido a un 
mercado de consumo local y global, en donde 
el diseño cuenta con un valor de cambio que 
permite el desarrollo de esta profesión. 
Lo que es evidente a través de nuestro 
estudio, es que para que exista la acción y 
ejecución del diseño se requiere de infraes-
tructuras y redes que permitan su operación. 
Las asociaciones, conexiones y colaboracio-
nes entre diseñadores, equipos de trabajo 
multidisciplinarios, empresas, organizacio-
nes, gobierno, universidades e institutos 
de investigación, son situaciones deseables 
para su desarrollo. La obtención de apoyos, 
recursos y financiamiento, acompañados de 
la promoción y el posicionamiento de la pro-
fesión en los sectores sociales y productivos, 
son elementos básicos para el desarrollo del 
diseño en cualquier país. En México, muchas 
de estas infraestructuras y redes necesarias 
para la acción del diseño han sido creadas 
principalmente de manera personal por los 
diseñadores, apoyados por organizaciones o 
instituciones como la escuela y la familia. En 
buena parte, el desarrollo actual del diseño en 
nuestro país ha sido el resultado de la labor 
de los actores directos, muchos de los cuales, 
desde el esquema emprendedor y por medio 
de la movilización de sus recursos propios, 
han ido identificando las dinámicas que 

permiten su acción y expansión en mercados 
locales, nacionales y globales. 
Es evidente, por lo tanto, que en México han 
sido principalmente los actores individua-
les, los que han impulsado el desarrollo del 
diseño industrial. Actores que han diseña-
do estrategias y movilizado recursos para 
construir una práctica profesional relacionada 
a la creación de nuevos productos, dentro 
de un contexto con pocas oportunidades 
para el desarrollo de innovación estratégica 
(Long 2007). Así pues, podemos decir que la 
actuación de los diseñadores industriales que 
buscan un desarrollo profesional en Méxi-
co está limitada por el contexto histórico, 
social, económico y cultural, pero en cierto 
modo, las posibilidades de acción individual 
dependen también de los capitales y recursos 
adquiridos, los cuales provienen de ámbitos 
familiares y formativos —formales e infor-
males— que actualmente están potenciados 
por escenarios tecnológicos y comerciales 
más dinámicos e interactivos inherentes al 
desarrollo de redes virtuales (Castells 2012) 
de alcance global, como lo podemos ver en 
la trayectoria de Joel, quien ha potenciado 
los capitales adquiridos en el ámbito familiar 
y formativo con el apoyo de redes físicas y 
virtuales, uso de tecnologías tradicionales, 
nuevas tecnologías e internet. Así se aprecia 
cuando comenta: 

Internet ha sido mi segunda universidad, 
me ha permitido siempre estar informa-
do, conocer sobre concursos, nuevos 
esquemas o enfoques de negocio, así 

Figura 2
Red de apoyos académicos en 
la formación y vida profesional 
de diseñadores industriales.
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como recomendaciones para mejorar mi 
desempeño. Desde que estaba estudiando 
en la universidad ponía mis diseños en 
mi página y en otros blogs, por medio de 
los cuales me contactaron de Canadá y de 
Inglaterra empresas y coleccionistas inte-
resados en mi trabajo. Actualmente en mi 
página documento y muestro todo mi tra-
bajo: Mis productos, los puntos de venta, 
las exhibiciones en las que he participado, 
los premios ganados, las presentaciones y 
los proyectos realizados, los clientes con 
los que hemos trabajado, las publicaciones 
en libros, revistas y blogs internacionales, 
los cuales son muy bien seleccionados ya 
que si quiero vender en Estados Unidos, 
tengo que buscar ser publicado en blogs 
en francés o italiano. Todo lo que está en 
mi página debe de cumplir con estánda-
res de calidad y estar al mismo nivel que 
cualquier publicación internacional: Evitar 
la saturación, imágenes bien cuidadas y de 
calidad, textos muy cuidados, con buena 
redacción y ninguna falta de ortografía, ya 
que esto nos da credibilidad y nos valida.

En términos generales, con tecnologías y 
medios tradicionales o emergentes, los parti-
cipantes de este estudio dejan evidencia clara 
de que la evolución del diseño industrial en 
México se ha dado principalmente desde el 
esquema emprendedor. El diseñador-empre-
sario es un actor que ha surgido debido a las 
condiciones históricas, sociales y económicas 
de nuestro país. Un actor plural que se ha 
tenido que adaptar a las complejas situaciones 
del contexto mexicano, diversificando sus 
esquemas de acción, ampliando la cantidad y 
flexibilidad de sus recursos, así como la cali-
dad de sus redes de trabajo y colaboración, 
convirtiéndose así, él mismo, en el principal 
medio de subsistencia personal, pero también 
del diseño industrial en México 
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